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LA CALAMIDAD. LA EPIDEMIA DE CÓLERA DE 1854 EN MURCIA

M lt ón :l. Á .'1iGH. H m,u c.o G-tRcfA

Cuando en la actualidad nos asaltan continuamente desde los med ios de comunicac ión los ca­
sos de corrupción de nuestros políticos , resulta realmente reconfortante encontrar entre las agita­
das aguas de la historia contemporánea española. y quizá s nunca lo fueron tanto como en el siglo
XIX. un caso excepcional entre la clase polít ica de la centuria. de enlera dedicaci ón filantrópica
hacia sus conciudadanos y electores . por enc ima de todo interés persona l y part idista. por otra
parte y por desgracia, lo común en la época. Su nombre. José Mona ssot . alca lde constitucional de
la capital murciana entre 1842·43. durante la regencia del general Espartero. y de nuevo en el
Bienio progresista. de ju lio de 1854 a ju lio de 1856. dos periodos especialmente conflictivos de
una mitad del siglo XIX rea lmente ..movida » y que se verá agravada. como veremos. durante e l
Bienio por la epidemia de cólera. morbo asidt íco, la peste azul o la Calamidad. detectada en toda
la península por estas fechas y nuestra verdadera protagoni sta.

La primera mitad del siglo XIX representa el periodo de transición del Antiguo Régimen a la
edad contemporánea. del feudalismo al capitalismo. en política. de regidores hereditarios a nota­
bies electos. y tras estos. sus herederos los cac iques de la Restauración. aspectos todos estos estu­
diados para el caso de Murcia por M'Ieresa Pérez Picaza en diferentes trabajos por todo.. conocí­
dos'. En el terreno pol ítico la Re volu ci ón libe ral trae co nsigo la co ns umac ión del proyecto
oligárquico de continuidad en los órganos de poder político . también económico y por tamo ..octal.
en este momento de Transición . con la permuta de la propiedad feudal en propiedad plena burgue­
sa. Como señala M" Tere sa Pérez Ptcazo . hacia 1850 exi stía en todo-, los municipios un grupo
reducido de individuos que dirigía las secciones locales de los pan idos: organizaba las contiendas
electorales: manejaba los ayuntamientos - bien figurando en ellos personalmente. bien delegando
en un Ianuliar o c1iente- y. en no pocas ocasiones. representaba a su circunscripción en las asam ­
bleas nacionales. Son los notables, intermediarios entre el Estado y la comunidad local. aunqu e
quien más se beneficia de esa func ión es su propia clientela. Según la autora. la originalidad de
Murcia rad ica en l{ue el 90 por I(X) de [os miembros de este grupo son descendentes de la antigua
oligarqu ía de regidores'. El 10 por lOO restante está formado sobre todo por comerciantes acomo ­
dados. enr iquecidos. ellos o sus progenitores. a finales del siglo XVIII y princ ipios del XIX Yque
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van a invertir los capitales acumulados entonces, y aumentados por ejemplo durante el Trienio
Liberal corno absentistas de un Estado siem pre exhausto y ávido de dinero en metálico con que
mantener su propia existencia y un ejército siempre ocupado, tanto en luchas como concpiruc io­
ncs. en comprar las tierras puestas en venta como consecuencia de la desamortizaci ón eclesi ástica.
desde las primeras subas tas durante el mismo Trienio y luego el gran momento de la desa mortiza­
ción de Mendizábal desde 1836. Son estos comerc iantes. recién llegados a la élite oligárquica
murciana los realmente interesantes de estudiar a nuestro entender. en cuanto que son protagonis ­
tas de un procese de movilidad socia l ascendente. y no son realmente frecuentes en la historia
moderna europea. pero es en es te momento de Transición cua ndo es posible insertar una cuña en
un inmóvil estamento superior. pero una cuña. esta nueva élite de los negocios y el comercio, que
crece ante el rechazo de la vieja oligarquía. hasta que sus intereses sean los mismos y lleguen a
fundirse ya en una siguiente gene ración. la que dirigirá el sistema de la Restauración.

Mona ssot es un eje mplo paradigmático. «de enciclopedia». del comerciante acaudalado que
utiliza sus compras de bienes desa mortizados para asentar sus aspirac iones políticas sobre un pres­
tigio que en esos tiempos sólo concedía la posesión de la tierra, cuanta más mejor'. Co mo sabe­
mos. además. en el siglo XIX. el ejército irrumpe . con permiso o sin él. pero con arrolladora fuer­
za. en la vida política española. y así a nuestro hombre no le faltaron tam poco los honores milita­
res con su correspo ndiente grado de gloria: capitán de la Segu nda Compañfa del Primer Batallón
de la Milicia Nacional de Murcia. Benemérito de la Patria. condecorado con la Cruz de Isabe l la
Ca tólica. y la Cruz de Patrioti smo y Lealtad. concedida a la Milic ia Nacional en 1823 y la del Sitio
de Cartagcna de 1840. Era además un ardiente liberal y progresista. part idario a ultranza del gene­
ral Espartero. lo que acabó siendo su perdición polüica'.

L1 t"2a la Ca lamidad \
i

Monassor accede por segunda vez a la alcaldía murcian a gracias a la revo lución de 185-1. real­
mente de manera errónea denominada as í. pues al menos en el caso murciano no ocurrió nada que
pudier a calificarse con ese t érmino. Ante los acontecimientos ocurridos en las jornadas de julio en
Madr id. se produce un relevo totalmente pacífico y consentido del consistorio moderado por el
nuevo progresista presidido por Monassot, todo queda en un acuerdo entre políticos dentro de las
paredes del ayuntamiento. y poco más que contar sobre la supuesta revo lución de julio'. Desde el
primer momento Mona ssot se plantea continuar las líneas de ac tuac ión simplemente esbozadas
durante su primer mandato en 1842. destacando ya entonces su atenció n a la situación de los más
necesitados al abrir una suscripc ión voluntaria para socorre r a los infelices jornaleros del campo
que infestaban las calles de la ciudad por la sequía y la es terilidad de los campos dándole.. ocupa~
ción y jornal en la composición de caminos. Fue. por ejemplo. iniciativa suya entonces la cons­
trucció n del actual teatro de Romea en lugar que ocupaba el huerto de naranjas del convento de
Santo Domingo en la plaza de Esparto.

Su principal enemigo. contra el que luchó para culminar con éxi to su proyecto progresista no
sería un adversario político. sino el cólera. Monassot tomó posesión de su cargo el 21 de julio de
1854 y parecía esperarse algunos aires de cambio. aunque realmente no demas iados. con respecto
a la administrac ión moderada. en el poder desde 1834 y cuyas corruptelas polúicas habían sido tan
duramente cr iticadas desde «El amigo JI' los labradores y del pueblo», periódico editado por el
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propio Monassor'. La ep idemia que afec ta al Bienio comenzó en nov iembre de 1853 en Gahcia y
como afirma Azagra Ros: «Al ser el invierno époco poco propicia para #!l desarrollo de la enfer­
medad. no se le prestó la mención deb ida (...) Naturalmente serian 10,f veranos los momentos ál­
gidas de la enfermedad»1 y así pareció entenderl o el propio Monassot cuando ya en fecha tan in­
mediata a su loma de posesión. como es el 9 de agosto. emite un bando de Salud Públ ica con una
serie de disposicion es de buena Higiene y Salubridad «siendo en la presente estación de recono­
cida conveniencia se cumplan para alejar todo motivo que pueda de cualquier modo afectar a la
salud pública..'. Así en el 17" punto se adoptan una serie de prohibiciones para una scne de préc­
nce. que si se prohiben imaginamos que es porque se real izaban con asiduidad. lo cual nos puede
dar una idea del grado de salu bridad, un aurénuco ..es tercolero... que debía ser una ciudad del
siglo XIX. en este caso Murcia . care nte de toda planifi cación urbaní slica: se proh ibe ...poner ni
deposita r en las calles. píozas. ni parajes públicos, la basura que proceda del uso. aun y servicio
in ferior de las casas. ni arrojar por íos puertas, I'entana .'!·, halcon es. ni caños alt os de hu mismas,
ag uas sucias. ni limpias, tampoco se podrán sacudir pieles. es teras u otros objetos" muebles desde
las 8 de la mañana a las 9 de la noche en el invierno y desde las 7 a las 10 en el verano... Se hace
un llamamiento a los murcianos para que tengan casas y calles limpias y destacan varios de los
puntos destinados a evitar convenir al Segura en la verdadera alcantarilla de la ciudad: se prohibe
arrojar aguas a su cauce ..liquido ni materia alguna que pueda alterar su.~ condiciones de salubri­
dad... se prohibe bañar bestias. La incidencia de la epidemia seria mayor en aquellos casos que no
observara n estas medid as básicas de profil axis colectiva.

A Valencia llegó la epidemia desde Alicante. Como señala Azagra Ros. la prensa se esforzaba
a mediados de agosto por dcsmenurta, pero el bacilo ya había asentado sus reales en la provincia.
Los primeros casos de cólera acep tados públi camente como tales, se dan en la semana del 18 al 25
de agosto. diez pel'Y)nasmueren en esos días· . El 23 de agoste Monas.SOI adopta las. primeras medidas
preventivas. el pleno municipal. en sesión extraordinaria, acuerda se gire un reparto de 250.0Cl0
reales para e l cólera. con especial llamamiento a los mayores contribuyentes ..para el caso de que
esta ciudad f uese ínvedída de dicha enfermedad. acordó por unanimidad (e.He ayuntamiento];
despu és de U/1O detenida discusión, que sobre hu bases de tos Contribuciones Territorial e Indus­
trial y con exclusión de tos contribuyentes cuyas cuo (a.\· no alcan cen a ía de 100 reales se gire un
repartimiento ext raordinario por la cantidad de 250.000 reales (... ) que lCl expresada .n U/1O Ji'mCl ­
nalmente y conforme u vaya recaudando sea puesta en depósito en el Banco Nac ional de S. Fer­
nando para .f U inversi ón única y exc lusivamente en el socorro de enfermos pobres en el caso ele
que esta ciudad fuese invadida por el c óíera-morba; sin que pueda distraerse ni echarse numo de
ella para cubrir otra obligación por sagrada que sea ..lo. ..En el caso de que..... es una coletilla que
veremos otras veces repet ida. reflejo de una espe ranza. quiz ás no muy real. de que la ciudad aún
pueda librar se de la desgracia que domina ya las provincias veci nas. y sobre todo vemos lo que
será otra constante. la preocupación de Mona ssot por los más des favorecidos. los 4ue nada tienen.
y las principales víctimas de la epidemia. Alguien. al menos, vela por ellos.

S A.M ~t.A.C.19. 20y 21 de jul io <k 18H
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Se adoptan medida>; para que la ciudad cuente con un número fijo de facultat ivos que se dedi­
quen a la asistencia de los enfermos que se reunían en los hospitales. que hahían de establecerse.
y a la dc los pobres que residan en la>; parroquias: y se considera necesario estimularle.. por el
extrao rdi nario servicio que han de prestar con compromiso de su existencia. con 50 reales dia­
rios''. Como escribe Garda Abellán , las elecciones a Cortes. que iban a comenzar en el mes de
octubre. no preocupaban tanto como los «c ólicos sospechosos» que en eufemismo gubernativo se
deba a los casos de cólera comprobados en algunos pueblos de la provincia de Murcia. Las gentes
abandonaban aquellas localidades donde el «có lico sospechoso» se hace sentir, y, mícmras que ICX\
peque ños burgueses. los terratenientes y los poderosos enganchan su galeras para llevar a las Iarni­
lias a las casas de campo. los desheredados huyen en caravana de los puehlos hacia lugares aún no
afectados por la epidemia donde no dejan entrar al forastero ; el caos se apodera de la provincia
«porque la epidemia arra.~tra cons igo el paro: J' con el pa ro el hambre; y con el ham bre la esas­
pnación »u . Entre la visión apocalíptica de la Murcia del momento, con los que pueden huyendo
y los que no. conviviendo con la muerte. su obispo Barrio clamaba con tono condenatorio: ..El
dedo de Dios está sobre nosotros. lo espada vengadora de la Justicia Divina .~e deja ~'er, cost ígan­

do la multitud de nuestros pecados: los hombres y los pueblos hall provocado insensatos la ira de
tfH10 un Dios. y Dios irritado cas tiga. El a::ote del molificado cólera es una de las copas califico­
dos que contiene la cólera del cielo (..,). Nos otros debemos resp onder con la más sincera peniten­
cia . con el arrepentimiento verdadero de nu estras ~/paj" Esta es amados Hijos. la verdad que
debemos incu lca ros. porque si el cólera morbo es todavía un enigma que no ha desc ifru:o la c íen­

c ía o rgullosa de los hombres. la ciencia de la Reli¡:ión la descifra sencillamente, no viendo así en
él sino el instrumento aterrador de las íras del Se fior» ' .I. Dura condena sin duda en estos momen­
tos de desesperación de su obispo al arrepentimiento de Jos murcianos. que no er uenuertan muy
bien qué pecados imperdonables habían cometido para merecer tal castigo divino . La actitud con­
denatoria de la jerarquía ecle siástica no coincidió con la valiente y decidida cooperación que el
ayuntamiento. y los murcianos en general. recibieron de los curas párrocos en su labor de asisten,
cia a los enfermos. pues ni desertaron ni escurrieron el bulto como otros'' .

En algo tenía razón el obispo Mariano Barrio. «la ciencia orgullosa de los hombres» era inca­
paz de saber a qué se enfrentaba realmente y mucho menos como combatirlo, dando lugar a un
sinfín de receta .. y remedios milagrosos que se ofrecían como infalibles. Creemos de enorme un ­
portanc¡a analizar la trascendencia de estos remed ios propue stos: es un intento de aproximamos a
la mentalidad de los contemporáneos. intentar entender que si actuaban como lo hadan y se abra­
zaban a esas pócimas insufribles como un náufra go se agarraría a una tabla. era por su absoluto
desconocimiento de la enfermedad. qué era. cómo actuaba y sobre todo cómo combatirla Unade
estas recetas fue publi cada en un bando el 30 de octubre de 1854 pur la Junta Municipal de Sani­
dad de Murcia. y por su presidente Mona.sSO!. propuesto por el profesor de farmacia don Rafael
Estellcr. de Valencia y consistente en admini strar al colérico una mixtura consistente en dos dracmas
de magnesia pura, con seis gotas de esencia de anís. y medio vaso de agua, si detiene esta ..el
có lera quedara cortado al cua rto de hora, Tal poción deber ácompletarse con 'póc ima angllirQ ·.
la:::a.~ de agua y mantandía bien caliente. y por alimento buen caldo seguido de una cucharada de
vino mncio ,.'5. Uno puede preguntarse qué preferiría el enfermo. si e l có lera o la pócima. Todo
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esto nos puede provocar una sonrisa para inmediatamente enmudecer conscientes de la total inde­
fensión médica en que se encontraban ante la Calamidad.

Uno de los aspectos más tristes de es tos malos momentos fue el éxodo que provocó la epide ­
mia en la capital. lo..que podían que podían no se quedaban en la ciudad esperando a que la muer­
te llamase a su puerta. La mayoría de los concejales del ayun tamiento murciano fueron los prime­
ros en huir. abandonando su obligación y deber moral de permanecer en sus puestos organizando
la asistencia a los afectados . Así el 20 de octubre se recoge en las actas capitulares: «So/m' el
número de concejales que han emig rado por cuusa del cólera : D. Res ünn o S' I/1' /OI'al. D. Josl
Eshri Mantesa, D. Jesualdo Salvau y D. Juun de Dios Mantnez: que respectiva mente ejercían los
cargos de 2", 3", ,J"y 5" alcaldes y regidores, D. Pedro Pellu:.. D. Francisco Qun: /J. Juan Clemendn,
D. Grrónimo Poveda. D. Amonio M. Godnier: D. Juan Manuel Mo reno Queg/n . D. Juan Lópe:.
Romero, D. 105i M. Se rrano, D. Franc íso Ylídn Sdnchet; D. Sa lvador Cachia, D. Ram ón Garcia
Arce. D. Zacarías Pire:.Día:. D. 1m>"! Ramos, D. l O,f! limi"e:. fklgado. D. Pedro Parra. D. Fahián
Navarro )" D. Fulgencío Mesegurr. pues m;;lque tambi én e.\ttÍn ausentes D. Francisco de Paula
ÁlI·are:.. D. Salvador Lacárceí y D. Manuel Stanco Rui:., el , .. se marchó hace tres meses por
el¡{"olrarse enf ermo . el 2" no Ilexó a lomar posesión . )" el tercero verificó .fU ausencia el 22 de
I/¡(OSI()" I ~. Nada menos que 27 de 34 representantes del consistorio murciano. Pero no sólo ellos
sino otros muchos empicados municipales. hasta tal pur uo que el 14 de octubre. el ayuntami ento
acordó que lodo empleado y dependiente de la munic ipalidad que dura nte las presentes circuns tan­
cias se ausentase de la ciudad. ahandonando su destino. se entendía que lo renunciaba y en con..e­
cuencta se declararía vacante y se procedería inmediatamente a su provisión" . Este aband ono de
los murcianos a su suerte provocó la más enfurecida rabia y desprecio en Monassot. reflejada en
un bando del JI de octubre donde se denuncia es ta actuación irresponsable y por el contrario se
hace relación de aque llos ..buenos patricios.. murcianos que con todo desprend imiento y riesgo de
sus vidas han decidido quedarse en la ciud ad y sustituir en el ayuntamiento a los huido s. Los
murcianos. dentro de su desgrac ia. tienes quien trabaje por ellos.

La ciudad olvidada por un Dios colérico sufre los problemas del desabastecimiento. sobre todo de
pan y de todo tipo de productos de primera necesidad que agrava aún más la epidemia. Difícil situación
que no se puede superar ni con la...muestras de solidaridad mostradas por otras ciudades como Carragcna.
aparentemente con afectada por la epidemia. que dona 2.550 reales. sobre 10.140 ya entregados.

A finales de noviembre par~c que la Calamidad remite. conforme llega el invierno. y llega el
momento de. al mismo tiempo que se siguen enterrando las víctimas del cólera. ensalzar y recono­
cer a lodos aquel los que tuvieron una actuación ejemplar durante los terribles momentos pasados.
Murcia se toma un respiro y por lo que podernos conocer a partir de las actas capitulares. la ciudad
parece volver a la norma lidad; en las ..e..ione.. del ayuntamiento se discuten las mds variopintas y
cotidianas cuestiones vecinales: acequias. construcc iones. teatro; pero también con recuerdos para
la epidemia. como la solicitud de nodrizas para atender a los niños que han quedado huérfano s por
el cólera. En realidad . esta aparente calma es la que precede a la tempestad . Todo vuelve a empel ar.

Al llegar la primavera de 1855 se editan en los periódicos las primera s advertencia s preventi­
vas. en El liberal . un artículo titulado «Conseio al pueblo : cuando el remedio eJlá indicado e'
peligro está en la tardanza» donde se reconoce que al no haberse descubierto ningún medio pre­
venuvo especia l contra la epidem ia ..es cierto. ciertísimo qU~ la observancia de IOJ preceptos hi­
giénícos han salvado a más que ha sacrificado el abuso de ello.n.' ~.

16 A.;"I.M.AC. 20 de ocluhTc 11154 .
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Monassot vuelve a ce ntrar su atención en los más necesitados: «, •• la desconsolada situación
en que se encuentra esta capital y la apremiante necesidad de proporcionar por cuantos medios
es/In al alca nce de la municipalidad fa subsistencia de las clases mene.Hem ,wu· y desvalidas que
VW I a quedar reducidas a ía más espantosa miseria J abandono por la migraci ón cas i absoluta de
las famdías acomodadas de esta ciudad J como consecuencia natural quedarán cerrados la ma­
vor parte de tos talleres y paralizadas todas las obras y el ayuntamiento profundamente conmoví­
do.. I•• Acordó. como había hecho en el 42. invitar al vecindario a una suscripción voluntaria ape­
lando a su patrien..mo y hum anid ad ..cuya cantidad le será devuelta si afortunadamente no fuera
invadida esta capi tal de la enfermedad reinante ... De nuevo la misma esperanza del verano pasa­
do . Se vuelve a co nvocar a los mayores contribuyentes para que aport en III dona c ión: la mayoría
ya han huido.

El primero de agos to de 1855 la Calamidad vuelve a reinar en Murcia. Se suspende la Feria y
se cie rran las escuelas, Se vuelve a producir e l éxodo de población y empleados del ayuntamiento
y de nuevo hay quienes voluntariamente se ofrecen <11. sustituirles . ..m beneficio de ía humanidad
y del orden púhlico en las azarosas y cntícas ci~n.ftancia.¡ por que atraviesa esta capital..K). El
propio Mon assot aport a 2.000 reales a la subsc ripción familiar abierta para aliviar en lo posible la
situación de la clase obrera y menestero sa de los enfermes". En agosto los periódicos murcian os
llenan sus págin as con notici as sobre el có lera hasta parecer aurénuc as monograñas sob re e l tema.
Vuelven las rece tas milagrosa s: ..Tratamiento, .~ uslcJTlcia de arro:. quemada con adición de 6 u 8
golas de láudano en cada tacita: cocimiento blanco, alternando con la sustancia de 2 en 2 horas:
labativas Iaudamzadas de 4 en 4 horas. Se administrará de hora en hora una cucharada de /0

sixuiente mixtura anodina: eter .fulfúrico (4 dracmas], aceite de cos te (42 id.), láuda no liquido de
Sid (40 guuuJ, jarabe de Diacodión (4 on:.lI.I), agua de me/lta (3 id.J»!l, Se recoge también en la
prensa y bandos municipales. con instrucciones precisas para su aplicaci ón. del mismo Monassot.
los maravillo sos efectos prod ucidos para la ap licación del có lera de los maestranzas. que no son
otra cosa que la menta silvestre" . Menta co ntra el có lera ¡la imaginación al poder! Con el nivel de
conocimiento médico de la época sobrevivir a las epidemia... era cas¡ cuestión de suerte. estaban
completamente a su merced.

Pero afortunada mente no hay mal que cien años dure. y ya sea gracias a los maestranzas. la
Providencia Divina o más bien por la extinció n de este ciclo epidémico. El libera l mu rciano del 15
de septiembre aparece co n el titul ar: «Se fue el cólera de Murcia (... ) Hace algunos días que no
hay nuevos casos de c ólera. l.os enfe rmos que habítun en el hospital han sido dados de alta... A
pesa r de que ha desa parec ido la funesta Ca lamidad se sigue recordando la necesidad absoluta de
adoptar medidas convenientes para evitar su reproducción.

A modo de conclusión. co nsidero que la epidemia de cólera fue el gra n obs táculo que dificultó
el éxi to de la administración progresista en Murcia dur ante el Bienio, La ep idemia sólo tuvo dos
grandes momentos de especial virulencia, en e l o toño de 1854 y el verano del 55. pero en esos
momentos el pulso de la ciudad. y e l polít ico. se parali zan , vemos actos de co bardía en algunos y
actuaciones ejemplares en otros de las que debernos lomar buena nota. Vemos por enc ima de lodo
una población indefensa ame el cólera: la indefensión que provoca el desconocimiento y la igno­
rancia.

tQ A.M ,!<.t .A,C. 31 de j uli " de 1855.
20 A.M,M .A,C. 4 de ag' ''!Il de 1855.
21 E/liberal mu,dono. 9 ,k agosln <le 1855
22 E/ /ihuu/ murciuno. 1'1<le agoslo <k 1855_
23 A.ft.L\1. Ieg, 1569. 8unJo.J JI' Jm l M"'Ulsm f
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